1ª Timoteo 1, 1-11

I. ENSEÑANZAS: 1. Cada “hijo en la fe” (o hija), y que se ha unido al ministerio (Gr. diakonía =servicio) al Señor necesita este trino fluir de la fuente abundante divina: del Dios Padre y Cristo Jesús el Señor. No podemos ser estos ministros, que Pablo le va a decir que sea Timoteo,  sin la abundancia de gracia, don no sólo del comienzo de la vida conversa sino permanente y constante radiación. La gracia (gr. Járis = de allí carisma = regalo, don recibido sin mérito alguno) nos inicia, nos conduce y nos culmina. Toda la vida necesitamos estar en ella, es Dios mismo donándose. Y lo mismo sucede con la misericordia y la paz. Ellas no son ajenas a Dios mismo en su Espíritu, son Él mismo en nosotros, es su presencia. Es la manera como Él mismo se hace presente entre sus hijos. No son cosas aparte, independientes del Dador, es el Dador manifiesto en esta trina manifestación.

2.  El objetivo de Pablo al solicitar a Timoteo a que permaneciese en Éfeso es a impedir a que cierta gente enseñara doctrinas extrañas y a que no dedicasen la atención a mitos y genealogías interminables, temas entre otros, que parecen seguir siendo de la predilección de muchos cristianos de este tiempo, que gustan de especulaciones y de lo espectacular. Estoy realizando un curso sobre mitos en los temas de sanidad, milagros y liberación, y hemos descubierto a lo menos 36, los cuales son muy aceptados por gran parte de la cristiandad evangélica. Lo que pasa muchas veces es que de evangélico tenemos sólo el nombre pero de la doctrina del evangelio propiamente tal, poco resta o está muy deslavada. Costumbres, prácticas y creencias se han enquistado en las iglesias en el trajín de los siglos que pocos ya se percatan de su falta de veracidad formando así una masa gris de fe y creencias populares. Necesitamos, como Timoteo hace dos mil años ha, depurar tanto nuestras enseñanzas como nuestras prácticas. El problema de no tener en cuenta la pureza de la fe es que el resultado tanto para la comunión como para la misión de la iglesia, ambos encomendados por su fundador, Jesús, se trunquen y la iglesia llamada al amor, a la comunión, al servicio, se vea envuelta en disputas, en discusiones banales, y se haga inútil su existencia para lo que fue diseñada. Muchas iglesias hoy parecen más sindicatos que familia de Dios. 

3. Por ello las iglesias hoy necesitan hombres como Timoteo, que siendo un líder joven lo cual no le quita autoridad y así debía entenderlo, las iglesias necesitan líderes con un carácter firme, con un norte claro, con resolución ante los conflictos que pueda la iglesia estar pasando. Hoy se necesitan líderes que hablen claro y fuerte sin perder el amor, en verdad, “el amor tiene que ser fuerte” (título de un libro para matrimonios de Dobson). La mayoría no siempre tiene la razón. La mitad más uno no es la voz del Espíritu ni su voluntad. Ejemplos tenemos abundante de esto en las Escrituras: Noé sólo contra el mundo, José contra los otros diez hermanos, los dos espías israelí que incitaron al pueblo a tomar las promesa de Dios, conquistar Canaán, frente a los otros diez que dieron un informe atemorizador que hizo que el pueblo estando ad portas de ingresar a poseer la promesa les hicieron volver atrás y esperar cuarenta años después, luego del mensaje del pan de vida de Jesús miles volvieron atrás contra doce que se quedaron y muchos más ejemplos en todo el Libro. La falta de carácter, el mantener  una falsa unidad interna de la iglesia, el cariño por las estadísticas, la necesidad de beneficios pecuniarios, la fama entre los pares, el rechazo al estigma ministerial, la misma ignorancia de las Escrituras y la aceptación y sin discriminar de la tradición, y muchos otros motivos pueden hacernos a los que tenemos que guiar a la grey en el camino, solamente marquemos el paso con ella y son el clima social, cultural, político, económico el que dicte la normas y no seamos nosotros mismos basados solidamente en la Palabra quienes pongamos los principios. Pablo en sus epístolas nos quiere llevar, a que luchemos contra todo viento de falsedad, contra todo desorden, contra toda falsedad y por ello nos vamos a encontrar en estas cartas una y otra vez con diversas exhortaciones en esta línea.  

4. Interesante es el propósito de la Ley (la Toráh hebrea.- el pentateuco) que Pablo da en estos texto versículos (8-11). La versión “El Libro del Pueblo de Dios” es muy clarificadora: “La Ley es buena, si se usa debidamente, es decir, si se tiene en cuenta que no fue establecida para los justos, sino para los malvados y los rebeldes,  .... En una palabra, la Ley está contra todo lo que se opone a la sana doctrina del Evangelio  que me ha sido confiado, y que nos revela la gloria del bienaventurado Dios”. Y no fue para que estemos discutiendo sobre ella interminablemente. En aquella época podemos decir que es comprensible tal apasionamiento de algunos por los mandamientos del Antiguo Pacto, pero hoy, después de dos mil años, seguir en estos temas nos debe parecer a lo menos vergonzoso. Dejemos a los adventistas del 7mo día en su defensa que hacen de la Toráh. Aquí en Rancagua, han estado rayando varias casas con frases así “El Sábado es el día del Señor, el Domingo es el día de la Bestia”, hasta hoy yo sabía que todos los días hizo el Señor, y que ningún segundo creó ni es dueño la Bestia, aparte de la falta de respeto a la propiedad privada, es darle a la Bestia, que debe estar muy contenta con estos extraños “cristianos” que le otorgan tanta gloria. Cada segundo le pertenece al Señor. Y si tenemos que poner en las murallas, autorizadas, deben ser Palabra de esperanza para un mundo que se ahoga en lo cotidiano.

II  Misión Para la Vida.  (desde el domingo 24 hasta lo más pronto posible). Hay una tarea que no tenemos que eludir por ningún motivo y es liderar la iglesia, es que los pastores son los que guían la iglesia y no son las ovejas las que dirigen al pastor. Tenemos que aplicar toda la autoridad que el Señor nos ha delegado para desarraigar toda falsa doctrina o errónea práctica que irrumpa en contra de la unidad, compañerismo, comunión de la iglesia. Tenemos que estar siempre dispuestos a correr riesgos a favor del Reino, que al fin es a favor de las personas que componen nuestras comunidades aunque no se entienda siempre así.

(p. Manuel Hidalgo. 1ª Iglesia Bautista de Rancagua)

